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El Covid
“ay u d a ”
al Everest

H i s t o r i as
nunc a
o l v i d a d as

Pajlor Tsewang murió por
agotamiento físico a 8,500
metros de altura en 1996. Su
principal característica para
el resto de alpinistas eran
unas botas verdes. Hoy, el
“botas verdes”es utilizado en
la montaña para hacer una
re f e re n c i a .

En ese mismo punto, sin
oxígeno y agotado, murió Da-
vid Sharp 10 años después sin
recibir ayuda de más de 40
alpinistas que pasaron de-
lante de él mientras agoni-
zaba: “Mi nombre es David
Sharp y estoy con Asian Tre-
kking (la empresa que con-
trató para ir al campo base).
Tengo mucho sueño”.

Una de las historias que
más se recuerdan en el Eve-
rest fue la que sufrió el ma-
trimonio formado por Fran-
cis y Sergei Arsentiev. Am-
bos decidieron subir sin oxí-
geno suplementario. Des-
pués de llegar a la cumbre, ya
durante el descenso, Francis
se perdió y Sergei, como pu-
do, trató de buscarla.

Una expedición que subía
a la cima se encontró con
Francis a quien trataron de
auxiliar durante una hora,
pero tenían que seguir su
camino. Ella imploró que no
le abandonaran. La misma
expedición, tiempo después
se cruzó con Sergei, quien
poco después se despeñó cer-
ca del cuerpo de su esposa.

Subir al Everest es egoísta,
según Edmund Hillary, pri-
mer conquistador de esta
montaña: “Subir es horrible.
A los alpinistas no les preo-
cupa dejar a alguien morir
tirado bajo una roca. Su prio-
ridad es llegar a la cima y
anteponen su satisfacción
personal a la supervivencia
de un semejante”.— JAVIER CA-

BALLERO LENDÍNEZ

El Everest guarda
en sus caminos
muchos cuerpos

Encontrar cadáveres es algo normal

La montaña no perdona y es
capaz de transformar aven-
turas en tragedias; si a eso le
añadimos la moda del alpi-
nismo, reconvertido en un
reclamo turístico cada vez
mayor, y lo ponemos todo en
un “s h a ke r ”, el coctel resul-
tante puede ser explosivo y,
sobre todo, mortal.

En el Everest, la montaña
más alta del planeta con 8,848
metros de altitud, las his-
torias de alpinistas fallecidos
son abrumadoras. Casi 300
personas han perdido la vida
tratando de coronarla. Aun
así, a pesar de ser la montaña
más atractiva para conquis-
tar, su nivel de letalidad es
bajo comparado con otras
como Annapurna y K2.

Este año, con la aparición
del Covid-19 las expediciones
se han frenado en seco y el
número de fallecidos dismi-
nuirá considerablemente.

Muchos alpinistas coinci-
den en catalogar al Everest
como un cementerio de cuer-
pos congelados y abandona-
dos en multitud de puntos a
lo largo de su recorrido.

Para muchos que no co-
nozcan este deporte, aban-
donar un cuerpo puede re-
sultar desagradable. Pero los
alpinistas que se atreven con
alguno de los ochomiles sa-
ben a lo que se enfrentan,
como el gobierno de Nepal.

Para muestra un botón:
todo aquel montañero que
quiera lanzarse a la aventura
debe firmar un documento
llamado “Body disposal
for m”. Este documento tiene
algunas aclaraciones y
acuerdos con el deportista
sobre qué hacer con su cuer-
po si fallece durante el as-
censo o el descenso: si el
alpinista muere por encima
de los 7,800 metros de altura,
su cuerpo no se rescatará.

Si lo hace por encima de los
5,300 metros, el cuerpo se
colocará en una grieta y se
marcará el deceso de manera

His torias | Everes t

En la subida al Everest hay
decenas de cadáveres y
muchos otros aún ocultos.

n “El Saludador”
Uno de los primeros cuerpos que
aparecen en el Everest es el
conocido en el mundo del
alpinismo como “El Saludador”. No
se sabe quién es ni su
nacionalidad. Solo se sabe que
murió en 1997 tal cual cayó y su
cuerpo sigue ahí.
n Shriya Saha-Klorfine
Alpinista canadiense de 33 años,
no se sabe mucho de ella. Se cree
que murió en 2012 junto a otras
dos personas por agotamiento y
mal de altura. Hubo, como en
muchos casos, atasco en las
montañas y siguieron subiendo.
Encontraron su cuerpo a 8,300
metros de altura.El atasco en el Everest, una de las imágenes más impactantes del año pasado en ese monte
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La crisis del Covid-19 ha en-
señado al mundo a reinven-
tarse. Muchos creen que éste
es el comienzo de un cambio
inminente en todo lo que nos
rodea. Y lo cierto es que du-
rante varias semanas hemos
visto como en varios países
así ha ocurrido.

Periódicos como ABC en
España, se hacen eco del
problema del Nepal y el Eve-
rest, en una época en la que
los ingresos derivados de es-
ta actividad son importantes
para ese país.

Si el año pasado la po-
lémica por una foto de una
larga fila de montañistas su-
biendo el mítico monte hizo
plantear medidas para evitar
la masificación al gobierno
nepalí, este año es todo lo
contrario por culpa del co-
ronavir us.

“No se repetirá la imagen
de cientos de personas atas-
cadas en la zona de la muerte
tratando de alcanzar la cima
del Everest, aunque ese res-
piro momentáneo para la
montaña más alta del mundo
se ha convertido en pesadilla
para Nepal”, señala el pe-
riodista Emilio Escudero.

“Estamos viviendo una
tragedia tan grande que tu
proyecto personal no es más
que una tontería en medio de
todo lo que está pasando en
el mundo. No me preocupa
perderme esta expedición.
Me preocupa más ver cómo

salimos de esta situación,
porque si antes era difícil
encontrar apoyos, ahora será
más complicado todavía”, se-
ñala el alpinista Carlos Soria,
de 81 años de edad y que se
alistaba para conquistar su
penúltimo ochomil.

“Espero que la pandemia
nos ayude a darnos cuenta de
las cosas importantes y tam-
bién de que la naturaleza
necesita protección”, añade
al periódico ABC.

Y no le falta razón; por
ejemplo, la crisis del coro-
navirus con las medidas que
los países han desarrollado
ha hecho que el cielo se be-
neficie. Por ejemplo, en Ja-
landhar, una ciudad en Pun-
jab, India, las nevadas cum-
bres del Himalaya se podían
ver con claridad. No sería
raro del todo si no fuera
porque se ubican a 160 ki-
lómetros de distancia.

Nepal ha cancelado cien-
tos de permisos para esta
primavera por culpa de la
pandemia. De hecho, apenas
habrá una expedición en el
campo base del Everest, que
ha sido autorizada por China
y que está formada por ciu-
dadanos de ese país.

Si lo consiguen, ellos serán
los únicos que pisen esta
primavera el techo del mun-
do. Será un contraste muy
grande, porque normalmen-
te puede haber 1,000 personas
en el campo base del Everest,
y estos días habrá solo una
expedición. Eso sí, la mon-
taña descansará de las ma-
sificaciones. La pandemia
causa estragos en muchas
partes del mundo, pero aquí
ayuda a la naturaleza.

respetuosa por los compa-
ñeros de expedición.

Si el fallecimiento acon-
tece debajo de los 5,300 me-
tros, puede elegir el rescate
del cuerpo con la posterior

Algunos se usan
como referencia
durante el camino

cremación, eso sí, con un
costo adicional entre 5,000 y
10,000 dólares. Por último, si
el fallecimiento ocurre en la
parte más baja de la mon-
taña, puede incluirse una

repatriación del cuerpo.
Para el montañero, encon-

trar cuerpos ahí es algo nor-
mal, no es algo que le genere
sorpresa. Incluso muchos de
ellos, congelados aún, son

utilizados como puntos de
referencia para seguir rutas.
Bajarlo puede ser un pro-
blema y murieron haciendo
lo que más querían.— JAV I E R

CABALLERO LENDÍNEZ

Sobre estas líneas, otra imagen de los atascos que en
años anteriores ha habido de manera constante en el
Everest. A la izquierda, el cuerpo más famoso en el
monte, el “botas verdes”, que sirve de referencia

Los alpinistas no
pueden subir por
la crisis sanitaria
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